PROYECTO EMET

2.1. Oración Continua: Oratorio de niños (pequeños)

En la escuela calasancia se enseñaba el modo de orar, debían conocer y saber las principales oraciones, se practicaba la oración a lo largo del día, se enseñaban las jaculatorias como medio para mantenerse en la presencia del Señor y también la oración mental. Por otra parte, se tenían muy en cuenta las intenciones por las que orar, propias del momento histórico social o eclesial, de las escuelas o del Instituto, de las personas... valorando en muy alto grado la eficacia de la oración de los niños.

La mayor parte de esta iniciación a la oración, a los sacramentos, e intercesión, se realizaba a través de la Oración Continua. San José de Calasanz hablando de la escuela en sus constituciones pide «otro sacerdote que dirija la Oración Continua. Se hace en turnos de diez o doce alumnos, mañana y tarde, durante las clases; por la exaltación de la Santa Iglesia Romana, extirpación de las herejías, concordia entre los Príncipes Católicos y buen gobierno y desarrollo de nuestra Congregación. Enseñará ese Padre a los pequeños el modo de prepararse para el Sacramento de la Penitencia; a los mayores, para la Eucaristía, y un método sencillo y asequible de oración; y otros temas adaptados a la capacidad de los muchachos».(Constituciones de San José de Calasanz, nº 194)

Esta institución calasancia en la escuela se ha visto como una característica propia a potenciar; ahí están las palabras del Capítulo General Especial de 1969 que dice:  «La Oración Continua es una de las primeras y más profundas manifestaciones de la realización del carisma calasancio en su vertiente catequética» (DD 184) y «Los mejores logros de la formación religiosa y de la práctica sacramental, conseguidos por los educadores escolapios, tienen su origen en esta práctica de la Oración Continua» (DD 187) Añade la necesidad de su renovación de acuerdo con los tiempos presentes: «El Capítulo considera esta práctica susceptible de renovación, adaptándola oportunamente a las circunstancias actuales. Tal adaptación puede referirse al tiempo, en cuanto no será necesario que haya una continuidad absoluta; a los alumnos, en cuanto puede limitarse a los de Primera Enseñanza, y unirla con la formación religioso-catequética en los alumnos de Enseñanza Media; al contenido, pues además de la adoración del SS. Sacramento, podría dar ocasión a la iniciación cristiana (bautismo, confirmación, eucaristía), a la iniciación litúrgica, a la preparación para el servicio del altar y a la celebración de diversos actos paralitúrgicos» (DD 927)
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La experiencia más sólida a este respecto (renovar la Oración Continua) se inició en Valencia en 1986. De su experiencia extraemos cuanto sigue (apartados 2.1.1 a 2.1.5).

2.1.1. Premisas
En el colegio, donde el niño crece en estatura e inteligencia también lo puede hacer en gracia ante Dios y ante los hombres. Por ello precisamos de un lugar donde se ore. No es un lugar para aprender cosas como en clase, ni un lugar donde jugar o distraerse como en el patio; es un lugar donde poder estar y donde poder tratar de amistad con quien bien sabemos que nos ama. Esto es posible al niño por el sacramento del Bautismo y porque su infancia espiritual le ayuda a poner muchos menos obstáculos a la misma gracia de los que ponemos los adultos. A nosotros nos toca posibilitar ese encuentro con el Dios Trinitario, no impedirlo o dificultarlo nunca: «Dejad que los niños se acerquen a mí, y no se lo impidáis».

2.1.2. Principios (Realidades concretas que procuramos tener siempre presentes). 

Los principios de los que partimos son a la vez sencillos y profundos: 

1. El Niño es «Capaz de Dios» capaz de entablar relación con el Misterio del Dios Trinitario. 

2. El Bautismo nos capacita para vivir la vida de fe y crecer en ella.

3. La Sgda. Escritura, los Salmos y en especial los Evangelios de Jesús (sus palabras, sus gestos, sus actitudes) serán lo central de toda experiencia oracional. 

4. María y los Santos, en especial Calasanz, nos ayudan a llevara los niños hasta Jesús.

5. Quienes colaboran en esta tarea, han de vivir las dimensiones de su Bautismo, de manera que no transmitan sólo conocimientos, sino fundamentalmente vida.

6. La Iglesia, la Orden y Calasanz en sus documentos, y Jesús en los Evangelios, nos urgen a realizar esta misión tan importante, asegurándonos que Él está en los pequeños.

7. Todo se hace en coordinación y dentro de las horas de clase, de manera que la Oración Continua (aunque pueda prolongarse extra-académicamente) ha de entrar en la estructuración del horario de Ciclos y Cursos.

8. Toda experiencia es progresiva y gradual. Respetando el proceso y crecimiento propio de cada grupo y de cada niño, no «quemando» etapas ni violentando el crecimiento. 

9. Las Reuniones se preparan orando; pero siempre se deja un amplio margen a la imprevisible insinuación del Espíritu Santo cuando estamos en la misma Reunión, estando vigilantes a las necesidades del momento incluso con cierta flexibilidad para cualquier cambio necesario.

10. Aun cuando los niños necesitan ser corregidos, lo hacemos con delicadeza y respeto, sin violencia o aspereza, casi siempre en soledad para no dejar en evidencia a nadie y que el niño pueda crecer en confianza. Procuramos no ironizar nunca cualquier equivocación o despiste en la respuesta o actitudes del niño. 

11. Los niños bajan al oratorio cuando les toca su turno, pero siempre libremente (¿Puede gustarle a Dios la amistad forzada?). Si un día, el profesor-tutor considera que un niño necesitaría ir ese día a la oración, por problemas personales (etc.), puede incluirlo en ese turno aunque no sea el suyo, pero siempre contando con la libertad muchacho. 

12. Para nosotros son importantísimos los cantos. Los seleccionamos con discernimiento. Nunca cantamos con los niños cantos que no puedan cantar de mayores para evitar que se asocie la experiencia oración a la «cosa de niños». Procuramos cantos sencillos musicalmente,  pero bellos; fáciles de asimilar e interiorizar, pero serios en lo teológico. Muchos de ellos son compuestos a partir de los salmos, de experiencia de los santos y sobre todo de los evangelios.

13. Todas las reuniones de oración están en consonancia con los ciclos litúrgicos y procuramos que marchen paralelas la ambientación del Oratorio con la del «Rincón de oración» que hay en cada clase. 

14. Buscamos que los niños identifiquen lugares, con maneras de estar. Saben que el Oratorio es el lugar más valioso del colegio (junto con la Capilla), y que ya desde que salen del aula deben prepararse en silencio para entrar en él. 

15. Valoramos mucho la oración sálmica, la oración silenciosa, la de alabanza y acción de gracias, la de petición-súplica e intercesión ya que especialmente por ésta última los niños aprenden a «descargar» en Jesús cuanto les preocupa o les angustia, pues saben que Él se interesa por ellos (1P 5,7) y que ha prometido aliviarles (Mt 11,28-​30). Interceder por sus padres, por sus familias - a veces con tantos problemas y sufrimientos -, por sus amigos, por sus profesores, incluso por sus enemigos, es algo curativo para ellos. 

16. Hemos hecho una opción por la imagen visual y los signos «que entren por los ojos» y les conduzcan a las verdades de la fe. Los niños que queremos acercar a Jesús son niños de esta generación en donde tanta importancia se da a la imagen. Buscamos un sentido Catequético y pedagógico, utilizando los signos en función del Misterio que queremos vivir. La imagen nos ayuda a la contemplación y la Oración meditativa. Nos hace visible lo que es invisible.

17. Los signos del oratorio aparecen en su momento adecuado y siempre en consonancia con los respectivos tiempos litúrgicos; por lo tanto, procuramos que nunca haya nada superfluo. Todo objeto, signo o imagen están colocados con un sentido catequético. Todo está en función de lo que queremos potenciar o hacer crecer en la vida espiritual de los niños.

18. Lo utilizamos todo inicialmente pero, ya en la oración, les invitamos a cerrar «las ventanas de su cuerpo» (los ojos) y orar en el interior allí donde el Padre está y busca los verdaderos adoradores (una oración «dirigida» por nosotros).

19. Buscamos siempre partir de la experiencia personal activando todos los sentidos y facultades. 

20. Trabajamos la interiorización de las experiencias, cultivando la dimensión interior, la intimidad y el silencio. Cuando un niño nos cuenta «su experiencia de Dios» no lo cuenta lodo; aprende a «guardar secretos» con quien sabe cierto que le ama (Tob 12,7.11). El Amor crece con la intimidad. 

21. Procuramos poner siempre en ejercicio la voluntad, la libertad (elección) y la creatividad para dar respuesta. 

22. Trabajamos el equilibrio entre la objetividad del Misterio de Dios revelado en Jesús y la subjetividad de la experiencia personal de fe de cada niño. 

23. Valoramos mucho tanto la individualidad de cada muchacho -cada niño es un hijo de Dios, único e irrepetible- como la importancia del grupo (Iglesia-comunidad de creyentes) como medio y riqueza de aprendizaje y ayuda para la fe. 

24. Procuramos siempre la íntima unión entre Pedagogía y Pastoral. 

25. Nos sabemos llamados y enviados para esta misión. 

2.1.3. Resultados
Se dan resultados de crecimiento personal en varios ámbitos (cf.: cuaderno de formación nº 11, pp.23ss), y destacamos aquí algunos:

a) Ámbito educativo: valores que quedan potenciados en esta experiencia son: 

- Interiorización vs. dispersión.

- Escuchar al otro y a uno mismo. 

- Control sobre el propio cuerpo.

- Experiencia de Silencio.

- Expresión creativa de ideas, sentimientos y vivencias; Comunicación.

- Diálogo sobre un texto (implicación personal-respuesta). 

- Capacidad de memorizar, sintetizar, nucleizar.

- Educación musical y de la sensibilidad estética (cultivando lo bueno, lo bello, lo verdadero). 

- Capacidad crítica, autocrítica, de corrección y autocorrección. 

b) Ámbito oracional: aquí aparecen los resultados más lentamente, pero son los de mayor solidez: 

- Acercamos los niños a Jesús; Él los va tocando con su Palabra y curando con su Espíritu; tenemos niños con muchas y graves heridas familiares y afectivas ya desde muy pequeños. 

- Crecen en la sensibilidad por la Oración y aprenden a confiar en Dios. 

- Se les inicia sólidamente en la vida sacramental. 

- Se familiarizan con Jesús, con la Buena Noticia, con las Palabras de Jesús, su vida, sus actitudes... quieren parecerse a Él. 

- Aprenden actitudes evangélicas (sencillez, humildad, comprensión, pedir perdón, reconocer sus propios fallos, sinceridad, misericordia, caridad, etc.). 

c) Ámbito personal: engloba también los dos ámbitos anteriores; 

- Muchos niños viven el sufrimiento de heridas afectivas fuertes, que pueden dificultar seriamente el crecimiento y la evolución equilibrada del niño, del adolescen​te, del adulto que será. Muchos niños encuentran en la oración, en la experiencia general del «Oratorio», el descanso y el consuelo a su preocupación por sus padres separados, por no tener hermanos carnales, por la violencia física o verbal que reciben en casa, por los complejos de gordura, fealdad o poca capacidad intelectual, por el fracaso escolar o el rechazo de los mismos compañeros de clase. El Oratorio no sólo es consuelo sino también curación y reconciliación con la propia historia familiar, personal. 

-Los niños saben que en el Oratorio todos son igualmente amados por Dios, sin condiciones, listos o torpes, gordos y flacos, feos y guapos, ricos y pobres, trabajadores o perezosos, pacíficos o violentos... ¡Todos!

-En el oratorio aprenden a conocer la gracia y descubren que no tienen que hacer nada especial ni «dar ninguna talla» para merecer el amor de Dios gratuito, incondi​cional.

2.1.4. Un acontecimiento de Jesús
Hasta aquí hemos presentado sólo unos aspectos básicos. Pero queremos subrayar aún lo más importante de esta actividad: entendemos que una Reunión ha alcanzado su objetivo cuando se han dado estos tres grandes momentos:

A. Encuentro de Intimidad con Jesús, por la oración silenciosa.

B. Escucha de la Palabra, con meditación y aplicación a la vida

C. Oraciones (vocales) del Grupo.

Cada uno de estos pasos viene normalmente cerrado con un canto. A esto se añade el inicio-entrada y el final-despedida de la reunión, y tenemos completo su desarrollo.

Es REGLA DE ORO que lo importante es «llevar a los niños a Jesús», y en el encuentro atender a cómo Él y ellos mismos lo desarrollan. La metodología de la fe, como la de la oración es bastante sencilla si los animadores viven tanto la fe como la oración. Por eso, podemos ir bien relajados y confiados a cada encuentro o Reunión, después de haber preparado todo como mejor sabemos: el Señor es quien tiene el mejor interés de que salga bien.

2.1.5. Desde la más tierna infancia
Desde pequeños hemos de educar las dimensiones de la persona: corporalidad, lenguaje, relación con los demás y con la naturaleza y relación con Dios. Cualquiera de estas relaciones que no se cultiven desde niño, se convierten en carencias difíciles de resolver posteriormente. Por eso creemos que el niño bautizado puede y debe crecer conociendo a Jesús y relacionándose con Él desde pequeñito, «desde siempre».

Para ello hay que iniciarle cuanto antes en ese contacto íntimo.

«Le presentaban unos niños para que los tocara; pero los discípulos les reñían. Mas Jesús, al ver esto, se enfadó y les dijo: ‘Dejad que los niños vengan a mí, no se lo impidáis, porque de los que son como éstos es el Reino de Dios’...Y abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos sobre ellos.» (Mc 10,13-16)
Hemos escuchado este grito de Jesús: «DEJAD QUE LOS NIÑOS SE ACERQUEN A MÍ».

Y al encontrarnos con unos niños les hemos dicho: «AHÍ-AQUÍ ESTÁ JESÚS. VENID Y LO VERÉIS.»
Por eso en nuestros centros hemos empezado a trabajar de nuevo el oratorio de los niños pequeños a partir de los 4 años y hasta el segundo ciclo de Primaria. Los resultados positivos tanto para los niños como para el aula (incluso para maestros y padres) son constatados continuamente y fueron relatados ya en la Asamblea de Pastoral de 1.997, dedicada a esta actividad y a la Catequesis Familiar.

2.1.6. El Oratorio, una experiencia también para mayores
De hecho han tenido lugar ya en Valencia experiencias del oratorio adaptado para adultos, empezando con los padres de los alumnos.

En otras instituciones se hacen experiencias de oratorio con muchachos mayores, en barrios, en iglesias parroquiales... aunque siguiendo esquemas diferentes de funcionamiento.

Sugerimos aquí la posibilidad de seguir un esquema semejante al que tenían los filipenses (Oratorio de San Felipe Neri, tan citado por Calasanz) desde su fundación:

· tiempo de oración previa en silencio

· lectura religiosa (bíblica o no), puede hacerse tipo "lectio divina" sobre lo cual hay libros

· conversación: con un comentario previo, los participantes dan su parecer, escuchándose y expresándose también con los afectos y la razón (hasta una hora)

· charla (ellos tenían tres) sobre el tema (bíblico, historia de la Iglesia, grandes testigos)

· canto

· breve oración
Evidentemente, no se trata de copiar, sino de tener en cuenta lo que ya veía este santo fundador tan querido por Calasanz: los muchachos a partir de cierta edad utilizan mucho la razón, para bien o para mal, y es preciso contar con ella sin desvincularla del resto de la experiencia, favoreciendo la unidad de la persona. Hoy habremos de adaptarnos a cada circunstancia.

Otra estructura posible, es la de encuentros de oración al modo de los Carismáticos o de Taizé (cf.: Cuaderno de formación de agentes de pastoral nº 11, pp.: 30-33) y otras muchas posibilidades que aparecen en los numerosos libros sobre la oración juvenil ya editados.
2.1.7. Materiales disponibles
Es bueno contar para la formación de quienes lleven el oratorio con los dos cuadernos de formación de agentes de pastoral, de nuestra demarcación, dedicados a la oración (con los números 10 y 11), el segundo incluye un capítulo sobre el oratorio de niños.

De los escolapios de Valencia:

El oratorio de niños pequeños. (Notas espirituales y pedagógicas de una experiencia) 1994

Signos de ambientación en el oratorio de los niños pequeños según los tiempos litúrgicos, 1993

Itinerario de reuniones del Oratorio.

«Los santos niños ofrecían la Pascua en secreto» “El oratorio de niños pequeños de las Escuelas Pías”, 1999

La mejor alabanza. Cantos para el oratorio de niños pequeños. (Cantoral y cinta)
(Estos materiales no están a la venta, han de solicitarse y se fotocopian)

BELDA, Rafael, Al paso de los niños. Niños en la escritura: una aproximación desde la teología espiritual, tesis de licenciatura, 1998

Materiales de origen francés, algunos editados en castellano y otros traducidos en particular por nosotros:

Los fundamentos de la oración en el niño (de N. Le Duc)

Yo os enviaré el Espíritu Santo (Anuncio del E.S. a los niños)

La vida de Jesús contada a los niños

Yo rezo y celebro a María

Algunas catequesis para niños, charlas y dibujos (4-6 años)
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